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"Gracias al apoyo del Espíritu Santo, la Iglesia
crece”. Él es el alma de esta Iglesia. Él es quien
explica a los fieles el sentido profundo de las 
enseñanzas de Jesús y su misterio. Él es quien, 
hoy igual que en los comienzos de la Iglesia, 
actúa en cada evangelizador que se deja
poseer y conducir por Él, y pone en los labios
las palabras que por sí solo no podría hallar, 
predisponiendo también el alma del que 
escucha para hacerla abierta y acogedora
de la Buena Nueva y del reino anunciado.

Las técnicas de evangelización son buenas, 
pero ni las más perfeccionadas podrían
reemplazar la acción discreta del Espíritu. La 
preparación más refinada del evangelizador
no consigue absolutamente nada sin Él.

Sin Él, la dialéctica más convincente es 
impotente sobre el espíritu de los hombres. Sin 
Él, los esquemas máselaborados sobre bases 
sociológicas o sicológicas se revelan pronto 
desprovistos de todo valor. 

EN 117.



Espíritu Santo,
eres el alma de mi alma.
Te adoro humildemente.
Ilumíname, fortifícame,
guíame, consuélame.
Y en cuanto corresponde al plan
del Padre Dios
revélame tus deseos.
Dame a conocer
lo que el Amor eterno desea de mí.
Sí, Espíritu Santo,
dame a conocer tu voluntad
y la voluntad del Padre.
Pues toda mi vida
no quiere ser otra cosa,
que un continuado y perpetuo Sí
a los deseos y al querer
del eterno Padre Dios. Amén.



¿Qué entendemos por 
espiritualidad?

«La verdadera formación
alimenta sobre todo la 
espiritualidad del catequista
mismo, de modo que su
acción brote en verdad del 
testimonio de su vida».

DGC 239.

La espiritualidad es el motor 
y la fuente del testimonio y 
el obrar del catequista.



“Vida según el Espíritu de Dios”
y como progresión abierta a 

realizaciones ulteriores.
S. Jerónimo.

Aquella experiencia mediante 
la cual el cristiano entra en un 
proceso de relación con Dios y 
la posesión de su verdad.

¿Qué entendemos por 
espiritualidad?

El dinamismo que produce el 
Espíritu en la vida del alma: cómo
nace, crece, se desarrolla, hasta 
alcanzar la santidad a la que Dios 
nos llama. 



No debemos entender la 
espiritualidad cristiana como una 
experiencia para pocas personas 
con cualidades excepcionales, o 
algo propio de grupos elitistas 
dentro de la Iglesia, o una 
dimensión accidental del 
cristianismo. Todo cristiano, sea 
cual sea su estado o condición, 
es llamado a la plenitud de la 
vida cristiana y a la perfección 
de la caridad (LG 40). 

EI cristiano es llamado a 
vivir plenamente la vida 
del Espíritu… 

¡Como Jesús!



El Espíritu de 
Dios actúa
durante toda la 
vida y obra de 
Jesús deNazaret

¡Pongamos 
ejemplos!



De este modo…

El verdadero protagonista de toda 
auténtica catequesis (de la vida 

del catequista) es el Espíritu Santo 
que, mediante la profunda unión 

nacida del catequista con 
Jesucristo, hace que los esfuerzos 

humanos sean efectivos en la 
actividad de la catequesis. 

DC 112

En el centro de todo proceso de 
catequesis  está el encuentro 
vivo con Cristo. 

DC 75



“No se comienza a ser cristiano por 
una decisión ética o una gran idea, 
sino por el encuentro con un 
acontecimiento, con una Persona, que 
da un nuevo horizonte a la vida y, con 
ello, una orientación decisiva” 

Benedicto XVI, DCE, 1.

La fe cristiana no es sólo una doctrina, 
una sabiduría, un conjunto de normas 
morales, una tradición, una costumbre 
social. La fe cristiana es un encuentro 
vivo, personal y real con Jesucristo.

El encuentro personal con Jesús, 
gracias a su Espíritu es un encuentro, 
que no deja nada como era antes, 
sino que todo lo transforma a la mejor 
manera posible de ser.



El proceso de la evangelización junto con el de la catequesis, constituyen 
una acción espiritual. Ello pide que los catequistas sean verdaderos 
“evangelizadores con Espíritu”.                                     

DC 4.

Evangelizadores con Espíritu quiere decir evangelizadores que se abren 
sin temor a la acción del Espíritu Santo.

EG 259-283.



El catequista no es un maestro que da una clase

El catequista, no es un profesor. 
La catequesis no es una lección; 
la catequesis es la comunicación 
de una experiencia y el testimonio de una fe 
que enciende los corazones, 
porque introduce el deseo de encontrar a Cristo. 

El catequista es aquel 
que se ha puesto al servicio 
de la Palabra de Dios, 
que frecuenta esta Palabra 
diariamente para hacer de ella 
su alimento y compartirla
con los demás con eficacia 
y credibilidad.

Ser catequista lleva 
al encuentro con Jesús 
con las palabras y con 
la vida, con el testimonio.



La vida espiritual, la vida 
de fe del catequista ha 
de cuidar principalmente 
el encuentro personal 
con Jesucristo a través 
de su Espíritu Santo.



¿Creéis verdaderamente
en lo que anunciáis? 
¿Vivís lo que creéis? 
¿Predicáis lo que vivís? 

Hoy más que nunca el 
testimonio de vida se ha 
convertido en una condicio ́n
esencial con vistas a una 
eficacia real de la 
evangelizacio ́n» 

EN 76. 



El catequista, 
testigo de la fe

"El mejor catequista 
no es el que enseña lo que sabe, 
sino el que enseña lo que vive" 

En consecuencia, el catequista 
habrá de cuidar, sobre todo, el 
encuentro con Jesús en la lectura y 
escucha de la Palabra de Dios,  la 
celebración de los sacramentos, 
especialmente la celebración de 
la Eucaristía, también en la 
Oración personal, comunitaria y en 
la práctica de la Caridad.



La fe se ha de transmitir
con la palabra, pero, 
sobre todo, con el 
ejemplo.

Por eso el catequista debe 

configurar su vida y su persona 

conforme a AQUELLO MISMO 

QUE ENSEÑA Y TRANSMITE, 

de manera que

sea, por encima de todo, 

“testigo de la fe”. 



"Mi doctrina no es mía, 
sino de Aquel que me ha 
enviado" Jn 7,16 

El catequista está
constantemente abierto 
a la accio ́n del Espíritu
Santo, tanto a la que 
tiene lugar en el 
corazo ́n de los 
catequizandos como a 
la que acontece en su 
propio interior. 



El Espíritu Santo 
es el Catequista
del catequista

El Espíritu Santo nos enseña: 
es el Maestro interior. Nos guía
por el camino justo, a través de 
las situaciones de la vida. Él nos
enseña el camino, el sendero. 
Jesús mismo es el camino.

El Espíritu Santo nos enseña a 
seguirlo, a caminar según sus 
huellas. 

Papa Francisco.
8 de junio de 2014.



Ni siquiera un catequista
con la personalidad
humana más atrayente
[... puede] reemplazar
la acción [...] del Espíritu
Santo. [...] Él es el 
principal catequista. Él
es el “maestro interior” 
de los que crecen hacia
el Señor. En efecto, Él es 
el “principio inspirador
de toda obra
catequética y de los 
que la realizan”.

DGC 288



1.- Modelos de Fe.
2.- Que viven el encuentro
personal con Cristo. 
3.- Frecuenten los sacramentos.
4.- Combatan la miopía espiritual.
5.- Adoradores.
6.- Conscientes de ser vasijas de 
barro.
7.- Audaces y fervorosos.
8.- De este tiempo, y de esta
Iglesia. Comparte la experiencia
de haber encontrado al Sen ̃or. 
9.- Que salgan a "LA PERIFERIA".
10.- Que le tengan un gran amor 
y devoción a María.

El Papa pide a los catequistas 
de hoy…



Virgen María, 
Madre nuestra,
discípula perfecta 
de Cristo, peregrina y
maestra de la fe;
tú que nos diste 
al que es la Palabra
por tu sí siempre dócil 
al Espíritu;
tú que ayudaste a Jesús
a “crecer en sabiduría, 
en estatura y en gracia” 
hasta su madurez 
humana, como Hijo 
de Dios,



inspíranos con tu 
pedagogía
para que, tomándote 
siempre como modelo de 
nuestra tarea,
sepamos despertar, 
como tú, en los hijos
que tu Hijo también te 
confió desde la cruz, el 
amor a Dios y a su verdad, 
el amor a Cristo 
y a su Evangelio,
hasta llevarlos a su 
seguimiento en la Iglesia y 
al descubrimiento en ella  
de su vocación.

Amén.
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